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REPUBUGIliS 1 BEFOHiSIJiS 

El llamamiento de !). Melquíades Alvarez n 
Palacio para consultarls sóbrela úliima crisis 
ha encendido nuevamente las pasiones republi
canas contra el orador insit^ne. OoniinaJas las 
extremas izquiervlas por un sectarismo incom
prensible, dado los tiempos y el sentid') de to
lerancia con que aquéllas por exigencia de su 
pasión doctrinal deben producii'se, han l.nizado 
contra el jefe del partido reformista los mas 
duros denuestos, llegando al personal agravio. 
Y los republicanos no tienen razón alguna pa
ra combatir en la forma que lo hacen a IJ. Mel
quíades Alvarez. 

La evolución de éste hn. sido obi'a elaborad.i 
en función de dos factores principalisimos, 
aparte de otros secundarios. O. Melquíades A\-
varez ha cintcm])lado con consternación pro
funda la disolución de los elementos qué inte
gran la nación española. Ha visto que la admi
nistración pública, en todos sus órdenes, co
menzando en las alturas y concluyendo en las 
esferas más intimas, es una inmensa y asquean
te cloaca. Hase apercibido de que el sentimien
to de la virtud se ha ausentado por comjileto 
del funcionarismo oficial. Ha notado que se 
han aílojado totalmente los vínculos de solida
ridad que el patriotismo impone en las clases 
sociales como condición precisa de la existen
cia patria. Se ha convencido de que la idea de 
justicia, base inconmovible de la personalidad 
de, un pueblo, ha emigrado de Kspaña. Y no 
vislumbrando posibilidades prácticas de sacar 

a la nación, salvándola de este misérrimo 
estado en que se halla, más que penetrando 
valiente y resueltamente en el corazón del ré
gimen, inyectando en el mismo los enérgicos 
alcaloides que impongan intensa y eficaz reac
ción en el debilitado organismo de España, a 
ello ha ido sin parar mientes en lo que arries
ga, ni arredrarse ante diatribas maldicientes e 
infundadas. La evolución del partido reformis
ta es obra de patriotismo, y ciegos serán quie
nes asi no lo estimen. 

Pero es que a la par, D. Melquíades Alvarez, 
y con él el partido reformista, han adquirido el 
convencimiento de que el problema dn las for
mas de gobierno en la organización de un Es
tado es cosa sin importancia, que no es serio 
cifrar la prosperidad de un país en que éste se 
halle regido por república o monarquía; que la 
historia, y especialmente la contemporánea, 
demuestra que los hechos desacreditan el sec
tarismo formalista de los rejuiblicanos; que an
te las monarquías absotutas y frente a los reyes 
de derecho divino pudo tener razón de existen
cia la intransigencia republicana, p>ero nunca 
ante los regímenes monárquicos parlamentarios 
y constitucionales; que el romanticismo intole
rante de los sectarios de la forma republicana 
aún podía justificarse en pueblos nacidos aho
ra a la vida política y en período de constitu
yente organización, pero nunca en aquellos en 
los que la tradición política constituye una in
fluencia muy difícil, sino imposible, de deste
rrar. Luego la evolución del p:rtido reformis
ta ha obedecido a un convencimiento doctrinal, 
ideal, tan respetable como el del más convenci
do republicano. 

En función, juies, de esos principales facto
res, el partido reformista ha iniciado su evolu
ción hacia la monarquía constitucional, parla
mentaria, liberal y democrática de don Alfonso 
Xni, sin que en tal evolución hayan jugado 
])apel motivos egoístas de un partido o de un 
hombre a quien hace dieciseis años j a raíz de 
su primer maravilloso discurso parlamentario, 
se le ofreció una cartera de ministro, que re
chazó con indignación. Está el partido refor
mista como lo están sus insignes jefes y direc
tores, a cubierto de toda sospecha de infidencia 
o ])ersonal egoísmo. 


